Ejemplo 3 
 
Montevideo, 15 de enero de 2022

Mi amado André:

Eres para mí el dolor más placentero que he tenido en la vida. Ese día en que tú naciste, las contracciones comenzaron a las cuatro de la mañana, te adelantaste una semana a la fecha que había indicado el doctor.

Ese es el patrón que tanto repites en la vida, de adelantarte a los acontecimientos, y no es que sea malo aplicarlo, porque muchas veces necesitamos de la intuición para evitar que nos suceda algo malo. Pero eso no siempre debe ser así, debemos saber elegir el momento.

Ese día en que te enfadaste conmigo y estuviste a punto de golpearme. Me di cuenta que no estabas en tus cabales y terminaste de comprobárme lo que te he dicho desde hace algo más de dos años: “que andas en malos pasos”.

Te enfureces porque sabes que tengo razón, esos amigos terminaron por perjudicarte como persona, y a nosotros como familia.

Eso de que me odias, tu sabes que no es verdad, lo veo en tus ojos grises, lo dices movido por el dolor que sientes por estar en prisión.

Cuento los días esperando que salgas en libertad, y cuando eso suceda, deseo con todo mi corazón que hayas rectificado tu comportamiento hacia mí.

Con todo mi amor tu mamá.

Patricia Corrales




